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      El asesinato es un lugar tan cercano y personal.

      Especialmente si el arma elegida es un garrote hecho con cuerda de piano. La cuerda C. Con mangos de madera tallados con la precisión de un artesano para encajar en el extremo de los cables, para un agarre firme y mortal.

      Sí. El garrote es una forma de muerte muy íntima. Requiere fuerza. Perseverancia. Paciencia. No es como dispararle a alguien con una 9 milímetros. Párate a tres metros de distancia. Apunta al pecho. Aprieta el gatillo y luego aléjate. El garrote no es mundano y pedestre. Matar con un garrote significa que debes estar cerca de tu víctima. Tan cerca como dos cuerpos entrelazados en el abrazo de un amante. Debe pararse lo suficientemente cerca para sentir el calor del cuerpo de su víctima. Huele el miedo de la víctima. Prueba la sangre de la víctima.

      Es desordenado.

      La víctima no muere por estrangulamiento como por ahogamiento. Si se utiliza la técnica adecuada, se corta la arteria carótida. La sangre brota por todas partes. La víctima se ahoga en su propia sangre. Una macabra sensación de retribución. Morir ahogándose en tu propia sangre.

      Sí. Garrotear es muy personal. Alguien que eligió este método significaba que el asesino quería disfrutar el acto de acabar con la vida de alguien. Como un conocedor de vinos que quiere saborear cada segundo que pasa de un vino raro.

      La víctima era el doctor Walter Holdridge. El Walter Holdridge. El ganador del Premio Nobel en Física, y durante los últimos doce años la captura académica de nuestra propia Universidad de Anderson. La víctima yacía sobre una terminal de computadora en el sótano del edificio de Ciencias de la Computación del campus. Muy muerto. Muy desordenado. Y prometiendo ser un caso que traería una abrumadora cantidad de mala publicidad a la universidad. Publicidad del tipo no deseado.

      La Universidad de Anderson es sinónimo de «dinero». Está en el diccionario. Búscalo en Webster’s y la definición número tres te dirá: Universidad de Anderson, y mucho de eso. El campus está a seis cuadras de las mejores propiedades inmobiliarias del centro. Lo que describe a la escuela son los céspedes esculpidos, grandes fuentes de macizos de flores bien cuidados, y edificios de ladrillo rojo de varios estilos arquitectónicos que de alguna manera se mezclan. Tiene diez mil estudiantes, y cada estudiante está en el tres por ciento superior de la nación. Niños inteligentes. Niños ricos. Dinero y mucha inteligencia.

      Para un policía esa es una mala combinación.

      La pequeña habitación que la víctima reclamaba como suya era toda blanca. Paredes blancas. Techo blanco. Baldosas blancas para suelos. Lo único que no era blanco en la habitación era la silla de oficina de vinilo negro, dos pequeñas sillas negras apoyadas contra una pared, la pantalla CRT y el teclado. También estaba el maletín de cuero de aspecto desaliñado del profesor sobre una de las sillas. Una cosa grande, que parecía tan vieja como el propio profesor, pesada y bien cerrada. Todo lo demás era blanco puro. Agrega las luces fluorescentes del techo y fácilmente podrías obtener la impresión del personaje HAL en la película 2001: Odisea en el Espacio.

      Haciendo caso omiso de las rarezas extrañas fuera de mi cabeza, me concentré en la escena del crimen. La sangre oscura del profesor contrastaba fuertemente con la blanca. Me recuerda, espantosamente, a una pintura surrealista de un Picasso moribundo o de Kooning.

      ¡Ah! ¡El asesinato como forma de arte! El último sacrificio para crear la última obra de arte. Una fina arruga en mis labios me dijo que estaba sonriendo. A veces tengo pensamientos muy extraños. Y mi sentido del humor también necesita trabajar.

      El precio que pagas, sospeché, por trabajar demasiado tiempo en Homicidios.

      Detrás de mí escuché a mi compañero, Frank Morales, entrar en la habitación y gruñir de curiosidad. Volviéndome, asentí, y él me miró y se encogió de hombros.

      —Debe haber sido un hemofílico —Frank gruñó, metiendo las manos en los bolsillos.

      —Sí, debe haberlo sido. —Asentí, mis ojos volviendo al cuerpo—. ¿Quién llamó en el informe?

      —La seguridad del campus. La estudiante-asistente del profesor vino aquí y lo encontró. La central llamó a Gonzales y Charles en un coche patrulla para atender el primer aviso.

      Los oficiales Alonso Gonzales y Tubby Charles eran dos agentes de patrulla cuyo turno incluiría el campus. Buenos hombres. Buenos policías de ronda que preferían seguir siendo policías de ronda.

      —¿Dónde están ahora?

      —Arriba entrevistando a cualquiera que estuviera en el edificio en el momento en que se descubrió el cuerpo.

      Asentí, fruncí el ceño y volví a mirar la sangre.

      —Mucha sangre.

      —Sí, muchísima sangre —repitió Frank en voz baja, asintiendo—. Garrotear a alguien es complicado. Pero esto. Esto es realmente complicado.

      —El profesor dio una buena pelea. Tal vez algo de esto pertenezca al asesino. ¿Cuándo llegan los chicos del laboratorio?

      —En cualquier momento.

      Asentí.

      —Está bien, busca a los tipos de seguridad que encontraron el cuerpo y los que estaban de servicio durante el tiempo aproximado del asesinato si hubo un cambio de turno. Entrevista a todos.

      Frank dio media vuelta y se fue. Fruncí el ceño y miré mi reloj. Técnicamente, se supone que los chicos del laboratorio deben entrar y hacer lo suyo antes de que los detectives investigadores comiencen a hurgar. Técnicamente. Todavía no habían llegado, entonces, ¿qué se suponía que debía hacer? Frunciendo el ceño, me di la vuelta y salí al pasillo directamente en frente de la habitación.

      El pasillo era una copia exacta de la habitación. Todo blanco. Techo blanco, paredes blancas, pisos de baldosas blancas. Iluminación fluorescente. Leí en alguna parte sobre exploradores polares preocupados por entrar en una situación en la que todo se volvía blanco, sin tener forma de determinar un horizonte o sentido de dirección. Lo llamaban la ceguera de la nieve. Podía entender la preocupación. Sentí una ligera sensación de vértigo. Me vinieron a la mente las gafas de soldar. Algo para reducir el resplandor de todo lo blanco.

      El pasillo estaba a un lado del sótano. Era amplio, vacío y pasaba por otras nueve habitaciones exactamente iguales a la escena del crimen. A mi derecha ya mi izquierda, el pasillo corría unos treinta metros en cada dirección. Mirando en una dirección y luego en la otra, lo encontré muy curioso. Toda esa sangre en la habitación detrás de mí. Mucha sangre que cubría tanto a la víctima como el asesino también, pero los prístinos pasillos blancos estaban impecables. Ni siquiera se podía ver una marca de zapato decorando el azulejo blanco. O bien nuestro asesino tuvo mucha suerte al no encontrar nada contra él. O era malditamente meticuloso. Tirando de mi oreja pensativamente, me di la vuelta y volví a entrar en la habitación.

      Busqué en los bolsillos del hombre. Sé que debería haber esperado a que llegara el equipo criminal primero. Aunque, no lo hice y rápidamente, pero efectivamente, busqué el cadáver. Las llaves, la billetera, el cambio en los bolsillos, un segundo juego de llaves en un solo llavero y dos bolígrafos y un lápiz mecánico componían las posesiones del hombre. Su billetera tenía tres tarjetas de crédito y cincuenta dólares en efectivo. Había una licencia de conducir, una tarjeta médica universitaria, un par de números de teléfono escritos apresuradamente en dos hojas de papel y dobladas por la mitad antes de insertarlas en la billetera. Había dos tarjetas de biblioteca. Una para la biblioteca del campus y otra para la ciudad. Lo que no estaba en la billetera era algún tipo de foto. Sin esposa, sin hijos, sin nietos precoces. Nada. Mientras metía todo con cuidado en la billetera y la insertaba de nuevo en el bolsillo trasero del pantalón del hombre, me encontré preguntándome qué significaba eso. Sin fotos.

      Aunque encontré un artículo curioso. Un papel rasgado, arrancado de un bloc de notas que decía: «¡¡¡¡¡Estallido de rayos gamma!!!!!» garabateado a través de él. Escrito tan rápido que apenas se percibía. Con cinco signos de exclamación. Estaba en el bolsillo superior izquierdo de la camisa del hombre doblado por la mitad. Parecía algo que uno podría encontrar en el bolsillo de un físico. Sin embargo, había algo en la forma que estaba garabateado tan apresuradamente que me despertó la curiosidad cuando lo doblé y lo metí de nuevo en el bolsillo.

      Había moretones alrededor de la boca y mandíbula del hombre. Las uñas bien cuidadas del hombre se veían desordenadas. Lo que significa que, con suerte, podría haber algún material de piel de su asesino allí. Solo un buen repaso en la morgue me lo diría. Poniéndome de pie, me giré y decidí echar un buen vistazo al maletín.

      Era un gran cacharro de un maletín de cuero. Estaban las letras WH grabadas en el pestillo de metal. El mango de cuero estaba manchado de sudor por años de cargar cosas en él. El cuero estaba desgastado y acanalado donde se abría. Viejo, desgastado, pero todavía útil. Como un viejo amigo que debería jubilarse pero no puede porque lo extrañarían demasiado. Sin embargo, el cierre no mostraba marcas de que alguien intentara abrirlo. Levantándolo suavemente con un dedo, pesaba lo suficiente como para servir de ancla temporal para el Queen Mary.

      Frunciendo el ceño, retrocedí hasta la única entrada del cubículo y observé la escena de nuevo. Tuvimos el asesinato de un profesor de física, un profesor en una universidad pequeña, privada, y debería decir muy cara, que se enorgullecía de su reputación académica de esquivo en la selección de estudiantes. La primera mirada sugería que no fue asesinato por impulso. Ningún ladrón atrapado repentinamente en el acto de robo girando y matando a su descubridor aquí. El garrote, arma de intimidad, sugería premeditación. Para usar un garrote, uno tenía que estar dispuesto a arriesgarse, la posibilidad de que su posible víctima fuera más feroz en su defensa. Y correr el riesgo de ser atrapado en el acto mismo. Esta imagen espeluznante ante mí se parecía más a una ejecución. A alguien realmente le desagradaba la idea de que el buen profesor tomara un respiro innecesario más en este planeta.

      Salí de la habitación y, mirando hacia el pasillo blanco, vi a los muchachos del laboratorio arrastrando su equipo, arreando por el pasillo, y detrás de ellos, Frank paseando por el pasillo con el ceño fruncido. Asintiendo y saludando a los técnicos para que entraran en la habitación, esperé a que Frank se detuviera a mi lado y me dijera qué o quién acababa de aguarle la fiesta.

      —Cristo, esto va a ser una perra, Turn. Una maldita perra.

      —¿Cómo?

      —Terminé de hablar con los guardias de seguridad. Entiende. Para bajar aquí hay que tener una tarjeta de identificación. Es una tarjeta magnetizada que se conecta directamente a la computadora central del campus. Reconoce tu número y luego abre la puerta para dejarte entrar. Excepto que no entras automáticamente. Después que la computadora escanea la tarjeta, tienes que escanear la huella de tu pulgar.

      —Eso es mucha seguridad para un área de investigación informática como ésta. ¿Qué hay abajo tan importante?

      El ceño fruncido de Frank se oscureció mientras asentía la cabeza.

      —Aparentemente, la computadora de investigación que tienen aquí es muy rápida, muy experimental y muy costosa. La Fuerza Aérea está muy interesada en ella, y tienen un par de becas de investigación en proceso aquí. Entonces, agregaron una tercera capa de seguridad para monitorear a cualquiera que entrara o saliera. En cada extremo del pasillo hay un guardia asignado para vigilar a los que van y vienen. Cualquiera que quiera entrar tiene que escanear su tarjeta, escanear su huella digital y luego firmar su nombre en un libro de registro, indicando la hora en que entró y la hora en que se fue.

      —Entonces, deberíamos saber quién estaba en el sótano en el momento de la muerte del profesor, ¿verdad? Averiguamos la hora aproximada de la muerte, luego revisamos el libro de registro y los registros de la computadora, y tenemos a nuestro asesino.

      Una sonrisita perversa se extendió por los finos labios de mi compañero amante de la pasta. Frank tenía ese retorcido sentido del humor que encontraba divertido. Le encantaba irritar a los demás. Le gustaba presentarse a sí mismo como un policía estúpido y testarudo que vestía trajes baratos que no le quedaban bien. Además, sorprendería a todos diciendo algo o haciendo algo asombrosamente brillante. Odiaba investigar casos que contenían algún tipo de rompecabezas. Una incongruencia, si me preguntas, debido a su alto coeficiente intelectual, le encantaba atormentarme agregando capas y capas de complejidad adicional a un caso ya complejo. El pequeño giro de sus labios sobre su cabeza de bloque de cemento me dijo que se avecinaba otra pequeña arruga.

      —Oh, pero esto te va a encantar, Turn ¿Listo? Desde las 2 p.m. hasta las 5:40 p.m. la única persona aquí es la víctima. Su estudiante asistente llega a las 5:40 para ver si necesita algo antes de que ella regrese al dormitorio. Fue entonces cuando ella lo encontró.

      —Bueno, antes de que llegue el profesor ¿Alguien se registra pero no se retira?

      —No. Los dos oficiales de seguridad que cubren esta área juran que los estudiantes que entraron antes se fueran cuando apareció el muerto. Cuando el profesor baja las escaleras columpiándose con su maletín, algo que hacía todos los días como un reloj, estaba solo. Nadie estuvo aquí abajo, excepto por seguridad, durante ese tiempo.

      Allí estaba. Un rompecabezas genuino, por Dios. Alguien conoce las costumbres del profesor y sabe que viene aquí a trabajar precisamente a las dos. O el asesino estaba aquí abajo esperando el profesor, y de alguna manera sabía que estaría en ese cubículo y en ningún otro, o bien tiene una manera de eludir todas las capas de seguridad y entra sin ser visto. O había, posiblemente, una tercera alternativa.

      —Sí, no lo digas —gruñó Frank, frunciendo el ceño y negando con la cabeza—. Podría ser uno de los oficiales de seguridad. Pensé en eso también. No hay suerte allí, amigo. Mi corazonada es que ambos son boy scouts impecablemente limpios y ex-marines. Si fuera uno de ellos, tendría que ser por una gran razón. Excepto, dudo que eso vaya a funcionar. Así que, amigo mío, ¡tienes un gran caso frente a ti! Además, estoy taaaaan contento de que lo tengas tú y no yo.

      Sonreí, suspiré y me encogí de hombros. Miré mi reloj y noté que eran casi las siete de la noche. Tenía la esperanza de ir a donde guardaba mis autos y trabajar en el Road Runner durante una o dos horas esta noche. Eso no iba a pasar. Todavía teníamos que hacer la investigación inicial. Horas de ensamblar las piezas del rompecabezas, a veces inventadas, y hacerlo por números en un procedimiento que todo policía conocía por dentro y por fuera. Tendríamos suerte si rodáramos en nuestras camas a medianoche.

      —¿Sin cámaras de vigilancia?

      —No, se instalarán la próxima semana.

      Asentí, preguntándome si esto también estaba planeado o si solo fue un tonto golpe de suerte para el asesino.

      —¿Quién es la estudiante-asistente?

      Frank miró el pequeño cuaderno de espiral que usaba para anotar todo, pasó por un par de páginas y encontró el nombre.

      —Una estudiante de posgrado llamada Alicia Addams —dijo, mirando hacia arriba y sonriendo aún más insidiosamente—. Está arriba, en el despacho del profesor, esperando que la entrevisten. Pensé que podrías querer hacerlo. Ya sabes… interpretar al joven y brillante Shylock y entrevistar a la hermosa damisela en apuros.

      Sonreí y le di unas palmaditas en el hombro al enorme gigante de hombre mientras lo rodeaba.

      —Es Sherlock, amigo. No Shylock. Así que ¿por qué no vuelves a hablar con los de seguridad? A ver si pueden darte más información sobre nuestra víctima y sobre cualquiera que quiera ver muerto a un profesor de física.

      El laboratorio de computación en el sótano era sólo la mitad del sótano. También abajo había una serie de laboratorios de química, biología y física. El edificio en el que estábamos se llamaba Ames Hall. Albergaba los departamentos de Biología, Química y Física. Cuatro pisos más arriba estaba el piso donde la mayoría de los profesores tenían sus oficinas. Al bajar del elevador encontré la oficina del doctor Holdridge lo suficientemente rápido. Seguí los sonidos de alguien sollozando, y entre sollozos, se sonaba la nariz en un fajo de pañuelos.

      —¿Alicia Addams?

      —Sí… sí, soy Alicia.

      Sorpresa. Tenía la impresión de que las estudiantes de postgrado en física tenían que parecerse a una luchadora de lodo rusa. Qué absurdo. Alicia Addams tenía veintitantos años, cabello castaño largo, ojos verdes y piernas largas y finamente cinceladas. Su cara no era bonita. Sin embargo, no era fea. Vestía un vestido azul de una pieza, sus piernas estaban cruzadas mientras estaba sentada en una silla frente al escritorio del muerto. Eran largas y agradables a la vista. Muy lindas.

      Tenía los ojos rojos y la cara hinchada por un largo ataque de llanto. El fajo de Kleenex en sus manos parecía papilla triturada. En la esquina del escritorio, fuera de su alcance, había una caja recién abierta. Al entrar en la oficina del tamaño de un armario, alcancé la caja y se la entregué

      —Detective Sargento Turner Hahn. División de Southside. Necesito hacerle algunas preguntas.

      —Sí, lo sé. Los dos oficiales uniformados me dijeron que querrían hablar conmigo.

      Asentí y miré hacia la oficina. Se veía como cabría esperar que fuera la oficina de un profesor de física. Libros por todas partes. La pared inmediatamente detrás del escritorio no era más que libros desde el techo hasta el piso alfombrado y pequeño escritorio de computadora con una pantalla CRT muy grande. La pared interior estaba desnuda excepto por un conjunto de fotografías de un doctor Holdridge vivo de pie junto a varios hombres de aspecto distinguido o estrechándoles la mano. La pared exterior tenía una hendidura larga y estrecha de una ventana que miraba hacia abajo en los terrenos comunes del campus de abajo. La última pared era más fotos.

      Me quedé impresionado con el escritorio del hombre. Tenía el aspecto de precisión. Casi sin nada, con los pocos papeles apilados en una pila ordenada, sin embargo, lo que me llamó la atención fueron los tres bolígrafos colocados con precisión infalible directamente en el centro de la superficie del escritorio. Estaban alineados con precisión. Mirándolos, la palabra «perfeccionista» cruzó por mi mente.

      —¿Era la estudiante-asistente del profesor?

      —Sí. Desde hace años. Estoy trabajando en mi maestría en física y química.

      —¿Cuándo vio por última vez al profesor? Es decir, antes de que lo encontrara en el laboratorio de abajo.

      —Oh, déjeme ver… —Suspiró, sollozando y mirando al techo por un momento o dos para pensar—. Esta mañana alrededor de las diez, creo. Estaba aquí en la oficina trabajando, y solo pasé para preguntarle si necesitaba algo.

      —Bien, ¿cómo se veía y sonaba?

      —Él estaba enojado. Realmente enojado. Me dijo que no quería que lo molestaran hasta más tarde esta tarde cuando terminó de trabajar en la computadora. Realmente, tendría que decir que solo era otro día normal.

      —¿Normal? ¿Un profesor molesto es normal?

      Un soplo de una sonrisa jugó momentáneamente en los labios de la chica antes de desaparecer. Las lágrimas brotaron y rápidamente sacó de la caja de Kleenex una docena o más y enterró su cara en ellas para un breve ataque de llanto. Terminó con ella sonándose la nariz ruidosamente antes de mirarme.

      —Era el doctor Holdridge, detective. Siempre estaba enojado con alguien. Fue un gran maestro y una mente brillante. Nunca escuché a nadie explicar la Mecánica Cuántica tan claramente como él podría hacerlo. Excepto que era… era… difícil llevarse bien con él. Duro y abrasivo. Hacía muchas exigencias a sus alumnos y a sus compañeros. A menudo decía que no podía tolerar a los tantos y pensaba que la humanidad en general eran tontos de primer orden.

      Ah. Perfeccionista y egoísta.

      —Entonces, ¿quién lo había enojado esta vez?

      —Oh, eso es simple. La jefa del departamento, la doctora Murphy. Muchos de sus compañeros enojaban al profesor. Aunque, la doctora Murphy era especial. Por lo general, se ponía furioso si se peleaba con ella.

      —¿El doctor Holdridge no era el jefe del departamento?

      —Oh, no. De ninguna manera. Él quería serlo. Hizo campaña por ello. Además, no hizo ningún esfuerzo por ocultar su ira por haber sido reemplazado por una mujer como jefa. Además, no había forma de que el doctor Holdridge se convirtiera en el jefe del departamento de Física. Era demasiado… demasiado severo. Podía hacer que el más brillante de sus alumnos se sintiera como un idiota tartamudo cuando los criticaba. Podía tener a toda la facultad al borde del motín con algunos de sus comentarios mordaces. Para ser un jefe de departamento, especialmente el jefe de departamento de Física, debes ser algo así como un diplomático y político hábil. Debes charlar con los ex alumnos y con los grandes líderes empresariales. Para ser un departamento de primer nivel se necesita mucha gente y muchas corporaciones que donen grandes sumas de dinero. Tienes que ser un colega con tus compañeros. Me temo que el doctor Holdridge no era ese tipo de personalidad.

      La personalidad del fallecido doctor Holdridge sonaba como la de un rottweiler con rabia. Ese tipo de personalidad garantizaba la creación de muchos enemigos. La pregunta era, ¿estaba el asesino en el campus? ¿O había más por ahí de los que no podíamos hablar?

      —Entonces, ¿quién más en la facultad podría molestar al profesor?

      Una vez más, el soplo de una sonrisa se dibujó en el rostro sencillo, pero atractivo, de la estudiante. Por un breve momento, un pequeño destello de humor iluminó sus ojos verdes, haciéndola aún más atractiva. Me preguntaba si esta niña sonriente, esta cerebrito femenina, también podría tener un motivo para el asesinato.

      —Oh, Dios. Todos, en un momento u otro, molestaron al profesor, detective. Simplemente obtenga un directorio del campus y busque en la lista. Esto incluiría a los conserjes de este edificio y los jardineros, los electricistas, los plomeros. Todos.

      Suspiré y me senté en una de las sillas pequeñas al lado del escritorio y justo enfrente de la chica. Gracioso, aquí estaba ella en sus veintes, y no estaba mal, y yo era un hombre soltero apenas en mis cuarenta. Sin embargo, de alguna manera, estaba pensando en ella como si fuera una niña. Una joven. Alguien que acaba de salir de la pubertad. La miraba más como un padre miraría a su hija.

      Francamente, no me gustaba la idea. Aunque las mujeres y yo éramos como mezclar nitroglicerina y gasolina, y cualquier relación con una mujer, incluido mi breve matrimonio, por lo general se desmoronaba con un final repentino, sin embargo, todavía me gustaba contemplar a una mujer guapa. Pensé que podría haber una posibilidad de encontrar una novia. Una que realmente me encontrara atractivo e interesante. Una que realmente podría tolerar y apreciar.

      Demonios, era un pensamiento. Una esperanza. Todos deben tener una medida de esperanza en sus almas.

      —¿Quién más en la facultad podría enojar repetidamente al profesor?

      —Hmmm, déjeme ver —comenzó, frunciendo el ceño y pensando por un momento antes de responder—. Estaría el doctor Armand Peltier. Es el jefe de departamento de Química. Su oficina está al lado. El doctor Peltier es muy bueno para agitar al profesor. Y luego está el doctor Hodgeskins. Es uno de los profesores del departamento de Arqueología. No hay amor perdido entre ellos. Entre esos tres, la doctora Murphy, el doctor Peltier y el doctor Hodgeskins, esa sería la lista.

      Asentí.

      —Háblame de esta tarde. ¿Era habitual que el profesor estuviera en el sótano a esa hora del día?

      —Sí. Todos los días. Podrías usar al profesor para poner en hora tu reloj. Todos los días exactamente a la misma hora.

      —¿Usted usualmente lo veía para ver cómo estaba?

      —Todos los días. —Sonrió débilmente, más lágrimas corrían por sus mejillas color rubí, su labio inferior comenzaba a temblar—. Como un reloj.

      —¿Fue usted quién encontró el cuerpo?

      Como respuesta, estalló en un ataque de llanto histérico. Más Kleenex salieron de la caja con un rápido movimiento de la mano. Esperé en silencio a que pasara el momento. Aprendes a ser paciente como policía. Especialmente cuando estás investigando un asesinato.

      —Sí, llegué precisamente a las 4:15. Fue entonces cuando el profesor quiso que lo interrumpiera. Fue entonces cuando… lo encontré así.

      —¿Qué hizo usted?

      —Yo… yo grité. Gritaba como una niña tonta. Fue entonces cuando salí corriendo a buscar a Ralph.

      —¿Quién es Ralph?

      —Es el oficial de seguridad del campus que está de servicio en la entrada sur. Lo saludo todos los días a esa hora. Lo encontré y ambos corrimos de regreso para ver si el profesor aún estaba vivo. Sin embargo, no lo estaba. Ralph me dijo que lo siguiera. Llamamos a la policía desde el teléfono del sótano.

      Entonces. Allí estaba. Un profesor muerto con una cuerda de piano alrededor del cuello y toda una universidad como principales sospechosos. Estupendo. Sonreí con una apreciación, de nuevo, de la asombrosa habilidad de Frank de olfatear casos difíciles con la menor cantidad de conocimiento y entregármelos con una sonrisa en su rostro.

      Bueno, está bien. Por eso me paga la ciudad. Soy un policía. Además, la verdad, me gusta lo que hago.

      —Gracias, señorita Addams —dije, poniéndome de pie y caminando hacia la entrada—. Es posible que necesitemos comunicarnos con usted nuevamente con más preguntas más adelante. Quédese en la ciudad hasta que termine la investigación. Aquí está mi tarjeta. Si se le ocurre algo más, no dude en llamarme. ¿De acuerdo?

      Ella extendió la mano y tomó la tarjeta que tenía en mi mano. Su cara se levantó y había esta mirada segura, una mirada con la que estaba muy familiarizado, claramente pintada en su rostro. Mierda. Aquí viene de nuevo.

      —Detective, de alguna manera me resulta familiar. Parece una vieja estrella de cine. ¡Oh! Lo lamento. No quise decir viejo. Solo, su cara, me parece tan familiar. Aunque, parece que no puedo recordar el nombre del actor.

      Clark Gable. Sí, lo sé. Debes pensar que soy un hijo de puta arrogante con un problema de ego si creo que me parezco a Clark Gable. Sin embargo, eso es un error. No es un problema de ego. Es la genética. Una mirada a mi foto y no puedes evitar tener la impresión de que un Clark Gable más grande y más alto está parado frente a ti. Además, no me gusta. Es una maldición.

      No soy Clark Gable. No creo que me parezca al actor muerto. Aunque, otros lo piensan. Las mujeres, por alguna razón, se aferran a eso desde el primer momento. Tal vez pienses que eso es bueno. Las mujeres se sienten atraídas por mí. Sin embargo, recuerda, mi esposa trató de envenenarme. Dos veces. En ese momento solo estuvimos casados por tres meses. Eso debería decirte algo sobre mi éxito con las mujeres.

      Sonreí y me volví a medias cuando salí al pasillo alfombrado.

      —¿Dónde puedo encontrar a esta doctora Murphy?

      —Creo que está abajo, en uno de los laboratorios.

      —Gracias —dije, asintiendo y alejándome.

      No, no soy Clark Gable. Soy Turner Hahn. Policía. Nada más y nada menos. Acéptalo.
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      ¿Por dónde empezar?

      Decidí ir a buscar a la doctora Karen Murphy. Murphy y Holdridge estaban en el mismo departamento, y se me ocurrió que, por muy vengativo y mordaz que la víctima pudiera ser con sus compañeros, la idea de una mujer al frente de su departamento en lo que normalmente es el campo de la actividad intelectual de un hombre, sería una principal fuente de irritación para ambas partes.

      Encontré a la buena doctora en lo profundo del sótano del edificio, en un laboratorio, sentada en un taburete alto de la barra mirando por un microscopio. Entonces, por segunda vez en esta investigación me sorprendió lo que encontré. Lo que esperaba era una mujer de unos setenta años, con gafas y mirando a través de lentes del grosor de botellas de Coca Cola, con el pelo veteado de canas, despeinado y con la personalidad de un dragón de Komodo.

      Lo que encontré fue a alguien bastante diferente en complexión y constitución.

      Karen Murphy tenía, tal vez, entre treinta y cuarenta años. Tenía manchas grises alrededor de las sienes, pero el cabello que le llegaba hasta los hombros era en su mayor parte negro azabache, peinado hacia atrás detrás de la cabeza y cuidadosamente recogido en una larga cola de caballo. La observé sentada en ese alto taburete de madera. Su bata blanca estaba abierta. Pude ver la falda a cuadros rojos y verdes que llevaba. También llevaba calcetines bobby, calcetines bobby blancos subidos hasta los tobillos y hasta la mitad de las pantorrillas, con zapatos de aspecto cómodo en los pies pequeños. Llevaba gafas, pero no las de lentes gruesos. Sus anteojos tenían montura metálica y, por el momento, se los levantaba sobre la frente mientras se sentaba acurrucada sobre el microscopio, mirando atentamente algo. Llevaba un suéter marrón oscuro y un rápido vistazo a su mano izquierda me dijo que no había anillo de bodas.

      Si bien no llamaría hermosa a la doctora Karen Murphy, no parecía una física, ni alguien lo suficientemente fuerte como para parecerse frente a una cascarrabias como la víctima del asesinato y salir igual en el debate.

      —Si trajiste las diapositivas que quería, Thomas, sólo déjalas sobre el mostrador y las tomaré en un momento o dos.

      —Lo siento —dije, cerrando la puerta del laboratorio detrás de mí y sonriendo—. Pero me temo que estoy aquí por un asunto diferente.

      Levantó la vista de su microscopio con un movimiento rápido y violento de la cabeza, enviando la cola de caballo negro volando sobre un hombro en el proceso. Los ojos azul violeta oscuros me parpadearon un par de veces después de que ella se estiró y dejó caer las gafas de montura metálica de su frente.

      —¿Y quién es usted?

      —Detective Sargento Turner Hahn. División Southside. Se trata del doctor Holdridge.

      —¿Qué pasa con Walter?

      —¿No ha oído?

      —He estado aquí en este laboratorio desde las siete de la mañana, calificando los exámenes finales. Ni siquiera he salido a almorzar.

      —Lamento ser yo quien lo diga entonces, doctora Murphy. Pero el doctor Holdridge fue asesinado en el campus en algún momento de la tarde.

      Los ojos azules violeta me parpadearon varias veces desde detrás de las gafas de montura metálica. No hubo ningún cambio en su expresión fácil, y aunque soy un experimentado detective de homicidios y durante años he visto toda la gama de emociones pintadas en los rostros de los seres queridos afligidos y de los malos, no me invadió tal torrente de emociones el rostro de esta mujer. Ella simplemente parpadeó un par de veces y luego giró lentamente en su silla y me miró directamente.

      —Entonces, el iconoclasta testarudo finalmente consiguió que lo mataran. Maravilloso.

      —No actúa sorprendida —dije, acercándome a la mujer y encontrando un taburete vacío para sentarme—. ¿Debería sorprenderme de que no se sorprenda?

      —¿Sabe algo sobre Walter y su cálida personalidad? Lo lamento. Dije eso sarcásticamente.

      —Solo lo poco que me dijo su estudiante-asistente.

      —¿Alicia? Sí, puede que sepa un poco sobre Walter. Pero yo puedo decírselo, sargento.

      —Hahn, Turner Hahn.

      —¿Hahn es su nombre o el apellido?

      —El apellido. Solo llámame sargento si quieres ser oficial. O Turn si quieres ser social.

      —Qué nombre tan interesante. Y mira que se parece a Clark Gable. Pero supongo que escucha eso tres o cuatro veces por semana, ¿no es así, sargento?

      —Por lo menos. —Asentí, sonriendo, mientras apoyaba un codo en el mostrador y la miraba a la cara—. Pero me estabas hablando de la personalidad del doctor Holdridge.

      —Bien… bien —dijo, asintiendo y sonriendo—. Oh Jesús. Supongo que debería experimentar algún sentimiento de pérdida o remordimiento al enterarme de la muerte de Walter. Pero para ser honesta, sargento, no me sorprende en lo más mínimo que alguien finalmente reuniera suficiente fortaleza interna y lo matara.

      —¿Por qué?

      —Bueno, para ser honesta —continuó, tomando un lápiz y usando un borrador para rascarse una sien mientras sus ojos violetas miraban por encima de mi cabeza en una mirada pensativa antes de continuar—, él usaba. Usaba personas y luego las descartaba cuando terminaba, al igual que usamos un objeto inanimado y luego nos deshacemos de los vacíos. Tarde o temprano, todos a su alrededor se dieron cuenta de lo que les estaba haciendo. Pero no le importaba lo que pensaran de él. Era un hombrecillo despreciable.

      —Sí, tengo esa impresión. —Asentí, mirando alrededor del laboratorio lentamente y luego de vuelta a la mujer—. Entonces ¿quién, en su opinión, tenía la mayor razón para querer que el doctor Holdridge muriera?

      Karen Murphy levantó su cabeza y se rió en voz baja, con tristeza, sacudiendo la cabeza en el esfuerzo. El cabello negro oscuro y lacio de su cola de caballo caía exuberantemente desde sus hombros. Parecía una adolescente de unos treinta años. O una mujer en la treintena que volvía a vivir en su pasado. Era una mujer atractiva con mucho cerebro y aún más descaro.

      —Todos. No puedo pensar en nadie que lo conociera que no quisiera matarlo. Me temo que, en su posición, sargento, tiene como sospechosos a todos los profesores y a la mitad de los estudiantes matriculados en física.

      —¿Cuándo vio al doctor Holdridge por última vez, profesora?

      —Por favor, no permito que mis estudiantes me llamen así. Llámeme Karen. Ahora, ¿cuándo lo vi con vida por última vez? Oh, supongo que eso habría sido anoche. Sí, anoche.

      —¿Podría contarme más sobre eso?

      Ella sonrió, se levantó del taburete y caminó alrededor del mostrador hasta un pequeño hornillo eléctrico. Tomando una cafetera, encontró dos tazas de café y sirvió café en ambas antes de mirarme de nuevo.

      —¿Azúcar? ¿Crema?

      —Ambos.

      Ella asintió, sonriendo, preparó el café, volvió a su taburete y me entregó mi taza. Levantándola pude sentir el calor levantando el líquido negro y me preparé. Estaba caliente, espeso y sabía cómo algo con lo que uno soñaba en las pesadillas. Traté de no hacer una mueca, pero aparentemente fracasé, mientras una mirada divertida se extendía por su rostro.

      —Siento lo del café. Soy una maldita buena científica pero una lamentable cocinera. No puedo hervir agua sin estropearla.

      Puse la taza de pegamento líquido sobre el mostrador y esperé que todos lo olvidáramos en silencio y le diera un entierro silencioso. Pero luego sonreí, me encogí de hombros y me tragué el líquido hirviendo lo más rápido posible sin rodar de la silla y sentir arcadas.

      —Déjame llevarte a un restaurante en algún momento cuando estés libre y darte la oportunidad de probar una buena taza de café.

      Ella bajó su taza, sosteniéndola con ambas manos, inclinó la cabeza hacia un lado y sonrió complacida. Había una brillante mirada de placer y diversión en sus ojos mientras me miraba, pero no dijo nada por un momento o dos y siguió tomando su café.

      —¿Sobre lo de anoche? —dije, trayendo la discusión de vuelta al asesinato.

      —Oh. Sí, anoche. Bueno, él vino a mi departamento anoche y estaba bastante molesto conmigo. Me temo que en realidad estaba muy enojado conmigo.

      —¿Por qué?

      —Me dijeron que acababa de cenar con Marvin Sloan, él es el presidente de la escuela, y Marvin le dijo a Walter que rechazaba la solicitud de Walter de una revisión de la facultad de mi mandato como jefa de departamento. Walter ha estado detrás de mi trabajo durante años, sargento. Tenía la idea de que iba a hacer que Marvin convocara una junta de revisión de la facultad e investigara mis supuestas indiscreciones.

      —¿Qué indiscreciones?

      —Walter me acusó de tener relaciones sexuales con varios de mis alumnos. Dijo que incluso tenía pruebas y testigos. Estaba bastante seguro de que iba a hacer que me despidieran como jefa de departamento y posiblemente me despidieran por completo.

      —¿Cuán viables eran sus acusaciones?

      Los ojos azules violetas jugaron con mi cara por unos momentos mientras sostenía la taza de café con ambas manos frente a sus labios. Una vez más, ninguna emoción atravesó su rostro mientras sus ojos se clavaban en mi alma, pero esta vez no tenía que revelar nada físicamente. Ambos sabíamos la respuesta a mi última pregunta.

      —Era posible. Walter era lo suficientemente gusano como para haber conjurado pruebas incriminatorias —dijo, unos segundos después, sonando renuente a admitir la verdad—. No digo que esté orgullosa de mí misma. Estoy diciendo que, con un estudiante, yo… bueno… supongo que también podría admitirlo, tuve una aventura. Una breve. Muy breve.

      Parecía la verdad. Era una mujer madura con un cuerpo firme y bien cuidado que a la mayoría de los hombres les gustaría acariciar. Demonios, incluso las mujeres con cerebro tenían lujuria de vez en cuando.

      —¿Quién era el estudiante?

      Ante esto, frunció el ceño mientras dejaba la taza de café y se inclinaba hacía mí, poniendo sus manos sobre su falda a cuadros. Levanté la mano en un gesto de advertencia.

      —No puedo prometer nada —comencé, mirando fijamente sus ojos violeta oscuro—. Todo lo que puedo prometer es que si no está directamente involucrada en el asesinato, intentaremos mantener su nombre fuera de los periódicos. Pero eso no es una gran promesa. La prensa tiene su propia forma de sacar la tierra. —Me miró atentamente durante unos momentos y luego respiró hondo y se sentó en el taburete. Una mano se desvió hacia el lápiz que estaba al lado del microscopio y comenzó a jugar con él mientras me miraba fijamente. Podía verlo en su rostro. Ella no me iba a decir el nombre del estudiante.

      —Lo siento, sargento, pero esto me coloca en una posición en la que debo sopesar varios factores, uno de ellos es la reputación del estudiante en cuestión y lo que la revelación de mi confesión podría afectar la carrera universitaria de este estudiante.

      —¿Y sin duda para su carrera también?

      —–Lo siento, pero no estoy preocupada por eso —dijo, sacudiendo la cabeza rápidamente, descartando la idea como si no tuviera ningún mérito—. Mi posición en este campus está establecida. Soy el banco de esta universidad si se lo puede imaginar. No pueden darse el lujo de perderme. Algo que Walter se negó a creer incluso cuando lo miró directamente a la cara.

      —¿Qué quiere decir?

      —¿Sabe algo sobre la vida universitaria, sargento? ¿Sobre qué y cómo hace una universidad para pagar las cuentas?

      —Muy poco —dije, apoyándome en el mostrador de nuevo, incluso alcanzando el café—. Pero me va a informar, espero.

      —Sí, sería beneficioso —dijo, asintiendo y mirándome llevar la taza de café a mis labios nuevamente—. Hay dos tipos de universidades. Una cree en enseñar los estudiantes: estudiantes de pregrado, estudiantes de postgrado, divisas, lo que sea. Es una institución de enseñanza. No podrían importarles menos los millones de dólares que el gobierno federal entrega anualmente a las instituciones de investigación.

      »Pero el otro lado de la moneda es la institución de investigación. Son grandes campus que quieren hacerse una reputación por la calidad de sus estudiantes de postgrado y por el tipo de investigación que realizan. Este tipo de instituciones buscan las grandes subvenciones presupuestarias del gobierno. Cuánto más subvenciones reciben, más grandes y prestigiosos se vuelven.

      —Anderson es una universidad pequeña, doctora Murphy. No hay instalaciones de investigación básicas en el campus para hacer el trabajo que sugiere.

      —Eso es correcto… por ahora. –Ella asintió, sonriendo con tristeza, tomando una respiración profunda y dejándola salir lentamente—. Es por eso que Marvin Sloan vino a Anderson. Los ex alumnos y la junta de regentes quieren cambiar. Por eso Marvin me contrató fuera de Stanford. Soy física nuclear, sargento. Necesito un reactor nuclear para hacer mi investigación. De hecho, el campus tiene un pequeño reactor apenas lo suficientemente grande para ser adecuado para mis propósitos. Marvin tuvo visiones de convertir a Anderson en un gran centro de aprendizaje. Creía que podría adquirir enormes fondos canalizados a mi trabajo en investigación nuclear básica. De hecho, estamos muy cerca de que se le otorgue una subvención de cien millones de dólares a esta escuela. Un premio solo posible gracias a mi investigación.

      Asentí. Cien millones de dólares financiados en este campus alterarían drásticamente el campus de la Universidad de Anderson por completo. Habría que construir instalaciones de investigación. Habría que financiar y dotar de personal más puestos de doctorado. Más prestigio vendría automáticamente, y con más prestigio, más dinero.

      Era evidente que el doctor Walter Holdridge no tenía ninguna posibilidad de hacer que Karen Murphy fuera despedida, y para Holdridge, eso sería una bofetada exasperante en la cara. Para Holdridge sería un grave insulto darse cuenta que una mujer era más importante que él en el esquema y la textura de su vida universitaria. Pero Walter Holdridge no se suicidó. Alguien más tuvo ese placer distinto. ¿Fue la misteriosa doctora Karen Murphy? O el joven estudiante que había sido su amante, aunque solo fuera por un breve momento. Sabía que ella no me iba a decir el nombre del muchacho, y no iba a insistir en el tema en este momento. Con toda probabilidad encontraría el nombre del estudiante cuando finalmente me pusiera a hablar con el presidente de la escuela. Tenía pocas dudas de que Holdridge le reveló el nombre al doctor Marvin Sloan.

      Metí la mano dentro de mi chaqueta deportiva, saqué un paquete de cigarrillos y luego miré a la profesora inquisitivamente. Ella sonrió pero negó con la cabeza. Aparentemente tenía algo que ver con introducir fuego en un laboratorio lleno de químicos combustibles. O algún otro concepto tonto como ese. Le devolví la sonrisa y deslicé los cigarrillos en el bolsillo de mi abrigo. Estuvo bien. Había estado tratando de dejar este desagradable hábito durante los últimos cuatros meses. Era un calvario agotador dejar de fumar. Pero estaba progresando.

      Suspirando, me senté en la silla y le pregunté sobre el doctor Armand Peltier.

      —¿Arnie? —repitió, sonriendo, y usando una mano para echar hacia atrás la larga cola de cabello negra como el carbón. Fue un movimiento fácil y fluido de la mano de una mujer que tenía el control de sí misma y lo sabía. Me di cuenta de que me gustaba la forma en que usaba sus manos—. Arnie y Walter han sido compañeros de debate durante años. Discutían sobre casi todo. Pero especialmente sobre la vida extraterrestre y las posibilidades de que los extraterrestres visitarían la Tierra en algún momento de nuestra historia.

      Sonreí, levantando una ceja con sorpresa. Anticipé que su respuesta iría en varias direcciones diferentes. Pero este era un área que no esperaba. La idea de que el muerto estaría discutiendo sobre ovnis era divertida.

      —¿Platillos voladores? —pregunté, mirándola y sonriendo—. No creo que las personas con doctorados rebajen su intelecto y discutan ideas que salen de la prensa popular.

      Era su turno de reír, y lo hizo con una facilidad suave y melodiosa que encontré estimulante. Sacudió la cabeza, todavía riéndose, y dejó su taza de café mientras me miraba.

      —No somos viejos sacos de aire caliente, sargento Hahn. Bueno la mayoría de nosotros no lo somos, al menos —comenzó, riéndose de nuevo mientras la observaba a través del aire vaciado y brumoso de un pequeño laboratorio de química—. Oficialmente, la idea de los ovnis y los platillos voladores ha sido una pesadilla para los profesores universitarios. Nuestros compañeros desaprueban avivar esos fuegos generados por la prensa popular. Pero entre nosotros podemos entrar en algunos debates verdaderos magníficos. Debates que atraen a casi todas las disciplinas científicas en un campus universitario.

      —¿Y Holdridge era creyente?

      —Un escéptico. Un escéptico beligerante y escandaloso al que encantaba ensartar a todos en su incredulidad. Pudo unir a todo el cuerpo docente en su odio hacia él con una facilidad que fue realmente asombrosa, sargento. Nunca conocí a un hombre que pudiera caer tan mal como Walter Holdridge.

      —Pero en esos debates, ¿cuál era su posición?

      —Una espectadora interesada —dijo ella, con una tímida sonrisa en sus finos labios rojos—. No descarto la posibilidad de vida extraterrestre. Pero tengo mis dudas de que alguna forma de vida haya evolucionado hacia una tecnología tan compleja como para poder atravesar distancias interestelares.

      Asentí, tirando el lóbulo de mi oreja un par de veces mientras pensaba, y me bajé del taburete. Metiendo mis manos en los bolsillos de mis pantalones, miré a la mujer por un momento o dos y me pregunté si debería hacer más preguntas. La encontraba atractiva, misteriosa y en control. Sin embargo, no se me ocurrió nada más que preguntar.

      —Una pregunta más, doctora —le dije, sacando la hoja de papel que había encontrado doblada en el bolsillo de Holdridge—. Encontré esto en el difunto. Quienquiera que lo haya escrito parecía estar muy emocionado por la cantidad de signos de exclamación que le adjuntó. ¿Significa algo para usted?

      La mujer de ojos violetas tomó el papel de mi mano, lo miró y frunció el ceño.

      —Interesante —dijo ella, frunciendo el ceño—. Estallidos de rayos gamma. Mmm. Esta no es la letra del doctor Holdridge. ¿Dijo que lo sacó del bolsillo del muerto? No sé de qué se trata. Pero si quiere, podría pasarme por su oficina algún día y husmear un poco.

      —Tal vez podría. —Asentí, mirándola a los ojos—. Pero no por un tiempo. Todavía estamos viendo su oficina como una posible escena del crimen.

      Ella asintió y sonrió. Asentí y pensé en hacer otra pregunta y decidí no hacerlo. De repente, el aire en la habitación se volvió un poco incómodo. Sugiriéndome que era un buen momento para partir.

      —Bueno, eso es todo por ahora, doctora Murphy. Pero estoy seguro de que tendré más preguntas para usted.

      —Por favor, sean las que sean, venga y pregunte. Encontré esto como una experiencia interesante.

      Ella estaba sonriendo y mirándome con esos ojos azul oscuro. Su cabello, negro como el carbón, incluso con las canas alrededor de las sienes, caía sobre sus hombros en esa larga cola de caballo y el pensamiento cruzó por mi mente que no me habría importado en lo más mínimo pasar mis manos por ella. Sin embargo, mantuve la boca cerrada mientras sacaba una tarjeta de presentación y la ponía sobre el mostrador del laboratorio al lado del microscopio.

      —Si surge algo de interés, aquí hay un número donde puede comunicarse conmigo.

      Ella asintió y sonrió. Asentí, sonreí, giré sobre mis talones y salí del laboratorio preguntándome si mi mayor sentido de conciencia a mi alrededor se debía a mi deseo de escabullirme y fumar. O si la presencia de una mujer tan cerca de mí había accionado inadvertidamente algunos interruptores internos de los que no estaba al tanto.
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